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INFLUENCIA DE LAS CRUZADAS 

E N L A C I V I L I Z A C I Ó N D E E U R O P A . 

(CONCLUSIÓN.) 

I I . 

Las expediciones á la Palest ina fueron u n a 
idea feliz y u n a cni irosa e x t r a o r d i n a r i a : po­
didas en nombro do clero y ejecutadas p o r 
la nobleza ref luyeron s iempre on beneflcio 
del pueblo, liste "reportó considerables veulíi-
jas , s iendo la p r i m e r a y pr inc ipa l verse bb ro 
de u u a tu rba de opresores quo e n c o n t r a r o n 
on Or ien te un vasto y glorioso sepulcro . Las 
cruzadas fueron gormen de aconlec imienlos 
decisivos, pues que se anunció la emancipa­
ción do ios comunes , se modificó p a r a des­
aparecer m a s t a r d e el vasallaje , apareció el 
estado l lano, resuci tó la i n d u s t r i a , se fomentó 
el comercio, adelantó la navegación, las ciu­
dades i ta l .anas so hic ieron de for tuna , y las 
naciones todas se asentaron en las más sóli­
das bases do los estados modernos : y esto no 
fué la obra de un día, fué si la obra de los 
siglos; que u n a voz comenzada, la h u m a n i ­
dad no la dejado de marcl iar con paso firme 
y decidido á su posible perfeccionamiento: los 
pueb los todos, ya con esfuerzos do la inteli­
gencia , y a con "arranques del en tus iasmo, se 
mos t r aban cansados de la a n a r q u i a feudal y 
deseaban reposar t r a n q u i l a m e n t e en un pen­
samien to de p o r v e n i r y de gloria . 

Algunos crí t icos del siglo pasado, al apre­
ciar las c ruzadas , h a n ce r rado los ojos á la 
luz de la ve rdad y no han que r ido ver más 
quo ol fanat ismo, la rus t ic idad, la ignorancia , 
en fin, de aquel los cr is t ianos : y sin reconocer 
las venta jas posi t ivas quo do ellas hemos re­
po r t ado , so l imi ta ron a p re sen la r sólo sus in-
eonvcii ientcs exagerándolos con sobrada ma­
l ic ia : y cior lameii le que esta no es la m a n e r a 
ue es tudiar los g r andes acontecimientos; por 
que j amás so les debe cons iderar de una ma­
nera parcial y aislada, y si en su inagestuoso 
conjunto. Y si las gue r ras cont ra los infieles 
fundaron la l iber tad civil en Europa , si aca­

ba ron en buen hora con las luchas iiitoslinas 
empleando mejor el espi r i tu emprendedo r y 
caballeresco; si ganaron á todas luces las le­
t ras , las ciencias y las ar les ; si las naciones . 
conocieron sn va lor y las clases sociales su 
poder ; si los paises cambiaban sus produc tos 
y sus ideas , y si p o r ú l t imo las cruzadas sal­
va ron á los pueblos de Occidente do la inva­
sión amenazadora de los turcos, r e t a rdando 
cerca de dos siglos la caída de la m o n a r q u í a 
cr is t iana de Coustant inopla , h a y que r e c o n o ­
cer de b u e n a vo lun tad q u e la civilización 
m o d e r n a debe en gran p a r t e sus conquis tas 
á aquel señalado tr iunfo de la rel igión, quo 
fué á la vez u n a compromet ida aven tu ra pa­
ra el feudal ismo. 

Con efecto, examinando a t en t amen te los 
resul tados , parece q u e el p r i m e r o debió se r 
aliar.se el genio lat ino con el genio do la an­
tigua Bizancio; y sin embargo no sucedió asi , 
p o r q u e aijuel pueb lo se mor í a física y mo­
ra lmen te , y no había pode r en lo h u m a n o 
capaz de regenera r lo : sus e lementos se halla­
ban eu descomposición, y no fué poco q u e y a 
conquis tado, ya defendido por los va ionios 
cata a n o s , ya on enemiga con ellos, se sostu­
v ie ran con "una exis tencia polít ica hasta me­
diados del siglo X V . 

En cambio los occidentales q u e emprend ie ­
ron las cruzadas con u n a convicción tan pro­
funda, con un fin mora l tan levantado, gana­
ron mucho p a r a sí y p a r a la h u m a n i d a d en­
tera , pues se publ icó en Eu ropa la tregua de 
Dios, y los pueblos se v ieron l ibres del domi­
nio í iero de la espada q u e t an ta s veces en­
sangren tó las c iudades y los campos. Los nor­
m a n d o s que i m p e r a b a n en Ing la t e r r a y en 
Italia, al ocuparse on la Tier ra Santa , dejaron 
quo aqui creciera la civilización fecunda á la 
somlira de la jiaz: el h o m b r e de la aldea r e s 
ú r ó t ranqui lo , n i ien l ras el dueño de su vida, 
lo i io ry bienes, g u e r r e a b a en Palesl ina; lomó 

liáhiiüs menos serviles cuando los feudos q u e ­
daron en manos de adminis t rado) es, y los 
nobles á su vuoila conocieron que no ten ían 
fuerza ni derecho , para sacar a sus vasallos 
do la legflima senda quo con tanta opor lun i -
dud supiorou omprender . 

No faltará qu ien diga que , confundidos los 
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pueblos entonces ú su manera , se comunica ron 
sus malas cualidades; pero a u n q u e esto pu­
d ie ra tei\er visos de probabi l idad, no es de 
apetecer s iempre el a is lamiento, es torbando 
que so acerquen unos ;i o t ros los e lementos 
de la g ran familia h u m a n a ; además q u e es 
genera l eu la historia no real izarse los gran­
des acontecimientos, sino á costa de tiem­
po y de penosos sacrificios : con todo n i n g ú n 
ejército hubo tan p reocupado de una idea, 
nunca se han r epa rado con tantas f undac io ­
nes piadosas las tr istes consecuencias do la 
gue r r a , n i es tuv ie ron los soldados tan cerca 
de gus ta r los encantos do la v i r tud : y es que 
la humi ldad y la abnegación hician con todo 

. su esplendor en los caballeros que se p r o p o ­
n ían emu la r nob lemente las d is t inguidas f gu­
ras de Godofredo, del g r an maest re de los 
Hospitalarios, de Taucredo y Ricardo de I n ­
g la te r ra , que personificando el valor y la 
resignación, hicieron quo las cruzadas se l l a ­
m a r a n la gue r ra de b s héroes y de los inár . 
t i res . 

Las difere;ic;a3 de razas y gorarqu ias socia­
les de la Europa feudal, teñían separados los 
hombres á gran distancia, la cual se fué r e ­
duc iendo hasta desaparec ' i r p o r completo , 
cuando el sent imiento que inspiraba á aquel los 
expedicionar .os les hacia recordar su común 
or igen, y encaminarse á un mismo fin, l lamán­
dose lodos he rmanos por cl cr is t ianismo des­
de el Tigr is al Ailánt ico. 

Hasta la p iedad y el honor de la mujer t u ­
vieron su p a r t e eu las desgracias y en el 
he ro í smo, como lo dicen las F lor inas de Bor­
goña, las Margar i tas y Adelaidas, que s u ­
p ie ron muchas veces, salvar la honra de los 
g u e r r e r o s y ayudar les eu sus a t rev idas e m ­
presas . 

Pe ro descuella en las c ruzadas el noble y 
generoso ins t i tu to de la caballería, haciendo 
frente al poder i n h u m a n o y eslac:onario de 
los g randes señores ; se observa á los caballe­
ros an imados de belicosos sonl imíentos , res­
p i r a n d o desinterés, a m o r á la gloría y celo 
p o r la justicia: su mas adecuada expresión fué 
la eclesiástíco-inilitar, pues que r eun idas p a r a 
u n fin común, y l ibros d e toda independenc ia ' 
ya feudal, ya nacional , se p resen taban comoj 
g u e r r e r o s p o r Jesucristo, ofreciendo á los no-! 
bles un asilo cr is t iano d u r a n t e la paz , y u n a ' 
ocasión do heroísmo d u r a n t e la guer ra : has ta 
la nobleza lomó nuevo carácler , p o r q u e al 
lado del valor os tentaban en proporc ionada me­
dida, las Virtudes del espí r i tu , en en tus iasmo, 
fervor , del icadeza y g a l a n t e r í a ; en tonces sus 
i iazañas se escribieron en las inmor ta les p á ­
ginas de la historia, por que sal iendo de sus 
castillos, conquis ta ron re inos y .se sen ta ron 
victoriosos en los t ronos de David y C o n s -
lanl íno . 

Al benéfico influjo de tan generosas ideas 
era imposible que el s iervo dejara do des— 
u'onderse de la t ierra : así vemos quo era li-
ire de cruzarse y aprovechar cuantos p r i v i ­
legios concedía la iglesia, bo r r ando de este 
modo el sello de la esclavi tud personah h e ­
cho peregr ino , era mi rado como cosa s a g r a ­
da, y a u n q u e p o b r e , tuvo su h is tor ia , que sa­
tisfecho p u d o refer i r la al lado de la de su 
señor á qu ien de con l inuo auxi l iaba , v iéndo­
se y a p rác t i camente que no babia pel igro de 
n i n g ú n género en conceder al h o m b r e ¡os de­
rechos todos del h o m b r e . 

Por o l ra par le los nobles sal iendo de sus 
fortalezas, ocuparon un lugar en la sociedad; 
y ya cerca de los reyes , ya cerca de las d a ­
mas , se aficionaron Ii las comodidades y al 
lujo, s iendo por lo mismo fomentada la in­
dust r ia . Las telas do Damasco l l amaron la 
a lencion de E u r o p a y se imi ta ron en Paler­
mo, Modena, Luca у Milán : ol v idr io y los 
es lejos se fabricaron en Veneoía : se aprend ió 
á b r u ñ i r ol acero: se perfeccionaron los cin­
celados con vista do los p r imores o r ien ta les : 
y también progresó el a r te de esmal tar y del 
p la lero de una mane ra rápida , cuando h u b o 
necesidad de a d o r n a r las re l iquias q u e t r a j e 
ron los cruzados . 

Iban corr iendo los t iempos y emancipán­
dose las indus t r ias por el Irabajo: de aqu í 
p a r l e la impor tanc ia q u e merec idamenle se . 
dió al h o m b r e del pueb lo , que d u e ñ o de su 
act ividad d e r r a m ó medios en t r e los pobres 
pa ra hacer la vida cómoda y t r anqu i l a , y 
ganarse la independenc ia en l a es te ra c iv i í ; 
veníase pues p r e p a r a n d o el es tablecimiento 
de los comunes desde que el señor feudal v io 
en sus campesinos h o m b r e s de valer , y á 
qu ienes en a ocasión tenia que d e m a n d a r 
sus poderosos auxil ios: la clase media, n e r v i o 
el m a s poderoso de toda sociedad, se hacía 
l u g a r á beneficio de la paz q u e en las campi­
ñas se d isf rutaba y de la humil lac ión de los 
nobles , recibiendo á la sazón e lementos de 
v ida del clero, q u e no tenia competencia en 
la adminis t ración de just icia, y que cumpl ien­
do su misión sobre la t ie r ra e ra p ro tec tor 
enérg ico d e los desvalidos. 

La equ idad y el o rden pudie ron lucir m e ­
j o r en los gobiernos cuando iba desaparecien­
do el obstáculo de los señores feudales : los 
munic ip ios y las repúbl icas establecian ó ase­
g u r a b a n su l ibe r t ad : se abol ieron prác t icas 
con t ra r ias á la segur idad , y por este med io 
en alas del poder p r ivado , se levantó á m e ­
recida a l tu ra el poder públ ico: la m o n a r q u í a 
ganó mucho con la g u e r r a santa, pues h i z o 
suyos p o r compra ó p o r vacantes muchos 
feudos, q u e en o t ro caso no hub ie ra pod ido 
inco rpo ra r se : los pueblos á su vez se a c o s ­
t u m b r a r o n á d i r ig i r su vista á los r eyes . 
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p a r a d e m a n d a r l e s p ro tecc ión y a d q u i r i r i m ­
por t anc ia en la v i d a social. 

P o r o t r a pa r to , si os u u a v e r d a d reconoc ida 
p o r todos, q u e la vis la de n u e v o s países y el 
contac to con o t r a s c o s t u m b r e s , ensancha i l i ­
m i t a d a m e n t e el bo r i zon l e de las ideas , y si 
la sociedad feudal p o r ser lo r e p r e s e n t a b a la 
g r a n d iv is ion y f r acc ionamien to an t e r io r , 
cuando á n a d i e d a b a m a s p a t r i a q u e su r e ­
duc ido campo; b e aqu í cómo la h u m a n i d a d 
se l anza p o r i g n o r a d o s c a m i n o s á rea l iza r las 
m á s i m p o r t a n t e s conqu i s t a s . I t a l i a enseña los 
mages tuosos res tos do la c iv ihzac ion a n t i g u a 
p a g a n a y los p r i m e r o s e n s a y o s de la c u l t u r a 
en tonces nac i en t e . Los c r u z a d o s d i e ron p u ­
bl ic idad á las escuelas de Bolonia, Sa l e rno , el 
m o n t e C a s i n o , Tesalónica y Cons l an t ínop la . 
Sicilia y V e r o n a m o s t r a r o n f o r m a s m a s r e g u ­
lares de gob ie rno : Venec ia hizo c o m p r e n d e r 
q u e hab ia o t ra l ibe r tad m á s accp lab le q u e la 
ind iv idua l de los g e r m a n o s ; y ha s l a la l e g i s ­
lación y las d o c l n n a s do l i ac i enda gana ron en 
a q u e l m o v i m i e n t o , p o r q u e las leyes e m p e z a ­
ron á ser locales, se e x a m i n a r o n á la luz de 
la r a z ó n , s i endo i n n e g a b l e q u e el diezmo sa­
ladillo p r o p o r c i o n ó las bases p a r a los impues ­
tos q u e los r e y e s h a b í a n de ex ig i r , los cuales , 
si b i en so h ic ie ron p e r m a n e n t e s , de ja ron de 
ser , como an tes , a r b i l r a r i o s . 

Las r eg iones de Or ien te sin d u d a rec ib ie ­
ron ven ta jas de la comunicac ión es tablecida , 
p u e s n o obs tan le q u e p a r a los m u s u l m a n e s 
e ran los c r u z a d o s v e r d a d e r o s enemigos , y pa­
ra los gr iegos h o m b r e s b á r b a r o s , sin eml ;a rgo 
u n o s y o t ros conoc ie ron ins t i tuc iones m á s 
l ibe ra les q u o el despo t i smo en q u e v iv í an , y 
aprend ie r<m de u n a vez p a r a s i empre cómo 
so p u e d e r e s p e t a r la d i g n i d a d de l i n d i v i d u o 
sin meiiosca 
bhca . 

bar u n p u n i ó la a u t o r i d a d p t í -

. Ni a d e l a n t a r o n poco los pueb los la l í i ioscon 
las g u e r r a s en Pa les t ina , pues t o m a r o n los 
c o n o c i m i e n t o s q u e los á r abes pose ían , y los 
q u e h a b í a n a d q u i r i d o d e los Indios , pe r sas , 
egipcios y g r i e g o s : asi se i m p o r t a r o n n o v e ­
las y romances ; la med ic ina y la fa rmacia 
u sa ron m e d i c a m e n t o s desconocidos, y a ' q u e n u 
mé todos de c u r a c i ó n ; los veloces caballos del 
des ie r to se h ic i e ron obje lo de aprecio en Eu­
r o p a : la caña d e azúca r c r i ada en las faldas 
de l L í b a n o pasó á Sicilia y Anda luc í a y fué 
l levada p o r los españoles à Amér ica : la mo­
r e r a v ino á ser u n e l e m e n t o do r i q u e z a en 
l la l la y las r e g i o n e s del med iod ía : los a r o m a s 
se h ic ie ron objelo de c o m ú n aprec io , y p o r 
l in , las a r t e s a p r e n d i d a s en Or ien te se p r o p a ­
g a r o n a q u í como invenc iones . 

La Grec ia q u e en el a r l e y l i t e r a t u r a ant i ­
g u a p r e sen tó todos los p r i m o r e s del genio , se 
e n c o n t r a b a e n los t i e m p o s med ios p o b r e y sin 
o r ig ina l idad , y conse rvaba n o obs tan te ciertft. 

o rden y esmero en las formas , desconocidos 
casi en el Occidente ; y asi los pueb los lati­
nos tuv ie ron med ios de r e ñ n a r ol gus to en 
presenc ia de los acabados mode los q u e en 
aque l las comarcas se c o n s e r v a b a n : los clásicos 
pud ie ron p r o d u c i r sus frutos on la h t e r a t u r a 
e u r o p e a ; toda vez q u e las c ruzadas r e t a r ­
d a r o n has la 1 453 la calda de Cons lant ínopla : 
así renac ió el s en t imien to de lo bel lo y ca­
m i n a r o n las a r t e s á su posible perfección: las ' 
l e t ras sa l ie ron de los s an tua r io s cuando la 
g u e r r a san ta e ra la ob ra de todos: la h is tor ia 
elevó su esti lo t en i endo que h a b l a r de prod i ­
giosos hechos de va lo r : la poesía encon t ró en 
la r e a h d a d m á s de lo q u e h u b i e r a pod ido 
c rea r en la imaginac ión ; y la geograf ía , p o r 
ú l t i m o , descubr ió n u e v o s hor i zon tes con m u y 
costosos sacrificios; el l iombre surcó a t r ev ido 
los m a r e s y con p ro longados t rabajos deter­
m i n ó m u c h a s reg iones del Or ien te an tes ig­
no radas . 

F u é aun m a y o r la influencia q u e las cruza­
das e je rc ie ron en el comerc io , p o r q u e tomó 
n u e v a dirección y d e s a r r o l l o ; en r iquec ió á 
las c iudades i ta l ianas p o r la necesidad de los 
t r a spo r t e s y la impor t anc ia de los mercados 
q u o f l o r e c í e n t e s se ex tend ie ron en las cosías 
tle Si r ia , del m a r Jónico y del m a r Negro : 
se dió forma m á s conven ien te á los buques : 
se ab r ió un i n m e n s o cambio de lelas y toda 
clase de mercade r í a s , nac iendo la r iqueza 
comerc ia l o r igen de p rospe r idad y de fuerza, 
en cuya v i r t u d la clase inedia s e j i u s o en es­
tado de r e c l amar si s derechos , y de e jercer 
su leg í t imo poder . 

T a m p o c o dejó de a d e l a n t a r el ar le de lu 
g u e r r a q u e so h izo monos morl i l ' e ra y más 
decisiva en sus r e su l t ados : dosaparecioroi i los 
obs iáculos de la g u e r r a f o n d a i , se vio que lus 
caballos no pod iau d a r m u c h a confianza para 
pe lea r con los á rabes , se observó l anocesu l ad 
de hace r p r e p a r a t i v o s y t ene r un p lan , se re­
p a r ó el o r d e n en los c a m p a m e n t o s , se aplica­
ron m á q u i n a s p a r a el a t a q u e y defensa de las 
c iudades , las incend ia r i a s empicadas p o r los 
á rabes , ace le ra ron el descubr imien lo de la 
p ó l v o r a , y s o b r e t o d o , el h a b e r t en ido t a n t o 
l empo las t ropas al m a n d o de sus jefes, 
a n u n c i ó ei ce rcano dia de la discipl ina mili­
t a r y de los ejércitos p e r m a n e n t e s . 

Los oficios mecánicos no p u d i e r o n menos 
de p r o g r e s a r con aque l genera l mov imien to ; 
pues sabido es q u e os c ruzados , on su m a y o r 
n ú m e r o , ejorcilalian un a r l e cua lqu ie ra quo 
p o r lo r e g u l a r , pcrfeccionalian en Or ien to ; los 
le regr inos n o via jaban inút i lmei i lo . pues al 
ado do la g u e r r a san ia se cmproiul ía una 

c ruzada social, p a r a a p r e n d e r d o l o s g r i o g o s _\ 
sar racenos , cuyos descubr i in ionlos oran ui.-is 
apreciables q u e las mi.smas vic lor ias . 

Se operó , con aque l l a revolución iia. 'nu .sa. 
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lia cambio en la condición p o b t i c a , y fué, q u e 
en vez de la fuerza, se d i r ig ían los h o m b r e s 
p o r la persuas ión, el consejo ó el respe to , 
s iendo este uno de los mayores adelantos del 
t i e m p o ; además hubo progreso en la jur i s ­
p r u d e n c i a y el derecho , p o r q u e la necesidad 
imperiosa que habia de p reven i r los aconteci­
mien tos futuros, de o to rga r t e s t amentos y 
suscr ibir contratos , hizo bien p r o n t o sent i r la 
impor tanc ia de la ciencia ju r íd ica p a r a d a r 
como cor responde á la just icia ei imper io del 
m u n d o . 

Y al lado de los pr ínc ipes , aparecen los 
pueblos que antes vencidos y ahora vencedo­
res , levantan con poder su cabeza p o r c ima 
de todo pr ivi legio , y presagiando la ru ina de 
la au to r idad de los señores, hacen surg i r con 
c lar idad y dist inción la idea r egene radora de 
las l iber tades civiles : de modo que las guer­
ras de la c ruz d ie ron i los reyes los derechos 
de quo les p r i va r an los caudillos feudales, y 
sus t i tuyeron u n n u e v o o rden de cosas al 
gas tado organismo de la edad-media: en vez 
de castillo, h u b o palacio; en vez d e cabal ler ía , 
t r i buna le s de jus t i c i a ; en vez de siervos, co­
lonos, y en vez de la sola y y a estéril profe­
sión de las a r m a s , h u b o desarrol lo considera­
ble de la vida social é iucomparab lesven ta jas 
en la indus t r i a y el comercio. 

Sin ese gran movimien to de la Europa en 
el siglo X L d i r é , pa ra t e rmina r , con un crí t ico 
respetable , su civilización h u b i e r a perec ido 
en t re los musu lmanes sin desplegar su gran­
deza , n i m o s t r a r sus v i r tudes , y tal vez nos 
d o m i n a r a n hoy la esclavitud y la barbar ie , 
la opresión y la t i ranía , que tan mal se avie­
nen con la l iber tad y el amor , condensados 
en la rel igión santa de .lesucrislo. En la pas­
mosa revolución de las c ruzadas , el Occidente 
se comprend ió á si mismo como la Grecia en 
la g u e r r a de Troya , y conociendo todo su va­
lor, so lanzó con pasos agigantados bacía m á s 
r isueño porven i r . 

R A M Ó N I B A Ñ E Z . 

L A L I B E R T A D . 

ODA. 

¿Qué r u m o r p o p u l a r los a i res h iende , 

que a rmonioso y subl ime 

en fuego de amor p a t r i o sacrosanto 

el pa lp i tan te corazón enciende? 

¿Qué luz en los espacios centellea? 

¿Qué i r is d e paz ex t i ende 

sus br i l lan tes colores encendidos 

d e u n o á o t ro hor izon te , 

del l lano al valle, de la selva al monte? 

¿Qué a rmonía celestial, perd ida vaga 

ondu lando del v ien to en t re lus giros 

cual leve canto de escondida maga, 

que semeja dulcísimos suspiros 

del jó^en corazón que se embr iaga 

con el p r i m e r amor? ¿Qué poderoso 

gigante acento por los a i res t ruena , 

que de uno al o l ro polo, fragoroso 

el ancho m u n d o llena, 

y el m a r embravec ido y proceloso, 

t embla r de amor haciendo en las a l tu ras 

de las esferas el celeste coro, 

al t r aza r sus simbólicas figuras 

en sus br i l lan tes círculos de oro? 

¿Qué pa labra , qué acento , qué m u r m u l l o , 

qué canto , qué v ib ran te melodía , 

qué eco, qué r u m o r , qué dulce a r ru l lo , 

q u é míst ica a rmonía , 

qué aspiración suprema , qué poesía 

q u e no cabe en h u m a n o en tend imien to , 

cual h imno gigantesco al cielo sube, 

l lenando inmenso la reg ión del v i e n t o . .1 

Es q u e el pueblo potente al fin estalla 

de l ibe r tad a lzando el santo gr i to : 

es que la h u m a n a d ign idad batal la 

p o r conquis ta r su h o n r a ; es q u e infinito, 

has la Dios se r emon ta el pensamien to 

h b e r l a d ac lamando; es que la idea 

q u e en el fuego de Dios su fuego toma, 

fulgente, l ibre y clara centellea. 

Vedla: es la l ibertad! Sus alas bale 

sobre la h u m a n a gen te , y á su a l íenlo 

el corazón entus iasmado late , 

y adqu ie re n u e v o ser y n u e v a v ida , 

y lucha con valor; y si sucumbe 

u n a vez , otras ciento se levanta 

más poderosa aun , y o t ra vez vue lve 

á la empeñada lucha, bas ta que espanta 

desde la al t iva c u m b r e 

de a rd i en t e Sinai , sus enemigos, 

con los v ib ran tes rayos de su l u m b r e ! 

Vedla: ¡es la l iber tad! En su mi rada 

arde el fuego de Dios: sobre su frente 

br i l la el sol con vivís imos fulgores; 

la a rmon ía es su acento, y á su paso, 

á la luz de sus blancos resplandores , 

la ferrada cadena del esclavo 
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í e t o rna eu lazo de a r o m a d a s flores. 

Esa es l a l iber tad! F a r o d iv ino , 

mister ioso fanal , s u p r e m o g u i a 

q u e m a r c h a p reced i endo en su c a m i n o 

á la dol iente h u m a n i d a d , q u e ans ia , ' 

á t r avés de los d u r o s oleajes 

de los m a r e s del t i empo, la b r a v i a í 

Gosta a lcanzar , y rec l ina r su frente 

cansada de la l ucha do los siglos, 

del susp i rado p u e r t o en la p e n d i e n t e . 

¡Esa es la l i be r t ad ! Desde el O r i e n t e 

d e los t iempos, en la I nd i a mis te r iosa , 

el p o b r e i lota , q u e so el y u g o g ime 

de la o rgu l losa r a z a q u e lo o p r i m e , ' 

c u a n d o su sien r eposa , 

la acaricia en los sueños de esperanza 

q u e evoca su deseo: r e p u b l i c a n a , 

Grecia sella con s a n g r e generosa 

en Mara tón , P la t ea y Sa l amina 

í u sed de l ibe r tad : R o m a orgul losa , 

al l levar p o r el m u n d o sus legiones , 

a t a n d o v e n t u r o s a 

á su c a r r o de t r i un fo las nac iones , 

g e r m e n d e l ibe r t ad t amb ién les fleva; 

q u e si vencidas f u e r o n , 

con las cadenas q u e sus pies a t a r o n , 

h i e r ro s p a r a vence r á sus s e ñ o r e s , 

al fuego de su p a t r i o a m o r for jaron! 

Y s i empre d e los pueb los p r e c u r s o r a , 

su exis tencia les da ; su fé les p r e s t a , 

les e n v u e l v e on su l l ama b i enhecho ra , 

su a h e n t o les infunde , 

las anchas v ias q u e r e c o r r e n d o r a , 

y con su a u g u s t o aspecto sobe rano 

los p o d e r e s t i r án icos confunde! 

¡Esa es la l iber tad! Esa la d iosa 

q u e desde el m u s g o a i cedro ; desde el g r a n o 

d e a r e n a h a s t a la roca ca lc inada; 

desde el insec to a l h o m b r e ; de l oscuro 

p l a n e t a ha s t a los a s t r o s m a s b r i l l an te s , 

la v ida regla , su p r o g r e s o mide , 

r e g u l a su ex is tenc ia , 

y sus leyes a rmón icas pres ide! 

No h a y b ien sin l iber tad! De Dios esencia, 

es la esencia del b ien : y si u n m o m e n t o 

bajo el lá t igo vi l de los t i r anos 

se p r e t e n d e h u m i l l a r l a , 

r o m p i e n d o el d u r o h i e r r o q u e la o p r i m e . 

se l evan ta i n d o m a b l e , y de la ofensa, 

con s ang re de sus hi jos se r e d i m e . 

¡Mártires, ¡ay! q u e d e la h i s p a n a h i s to r ia 

con v u e s t r o i lus t r e n o m b r e 

i l uminá i s las pág inas de g lor ia , 

p a r a q u e el m u n d o a tón i to se a sombre , 

p a r a enseñanza d e !a h u m a n a g e n t e , 

p a r a e jemplo y m e m o r i a , 

de jad el hueco he l ado de la t u m b a , 

q u e ya , en España , el sacrosanto gr i to 

de p a t r i a y l i be r t ad t r o n a n d o z u m b a ! 

Bravo , Padi l la , Maldonado , R iego , 

Lacy , Torr i jos , m á r t i r e s gloriosos; 

y tií s o m b r a q u e r i d a y v e n e r a d a , 

t ú , Mar iana P i n e d a la esforzada, 

la m u g e r g r a n d e y fuer te , 

h o n r a , t i m b r e y b lasón de m i G r a n a d a , 

de m i t o r p e canc ión al eco r u d o , 

descended á nosot ros ; y en la lucha 

q u e b o y a t r ev ida empieza , 

sed p a r a ei pueb lo p ro tecc ión y escudo; 

de v u e s t r a fé p re s t ad le la g r a n d e z a , 

y no ha l l a rá á su a l ien to e m p r e s a g rand* , 

n i l ími t e , n i va l la 

q u e no r o m p a va l i en te , 

p o r conqu i s t a r , con á n i m o esforzado, 

la r e g e n e r a c i ó n p o r q u e ba ta l l a . 

Y sí la a lcanzará : mis ojos leen 

en el oscuro p o r v e n i r , i m p r e s o , 

p a r a m i hero ica p a t r i a , u n n u e v o d ia 

de Abortad, de a m o r y de p rog re so . 

¡Brille pues , esa a u r o r a ! 

Más p u r o s , de o t ro sol los r e sp l andores 

sus h e b r a s de o ro e x t i e n d a n f ecundan te s 

sobre la España a l t iva , 

d a n d o al espacio luz , v i d a y colores 

d o n d e este pueb lo gene roso v iva! 

¡Espí r i tu i nmor t a l ! ¡L iber tad santa! 

h a s ro to las cadenas q u e o p r i m í a n 

á la española raza : si el des t ino 

n u e v a s luchas nos g u a r d a , desde el cielo 

donde t u a l t iva magos tad se esconde , 

p a r a gu ia r lo en su t r iunfa l c a m i n o , 

t i ende o t r a vez , ¡oh l ibe r tad! t u v u e l o , 

sobro el va l i en te pueb lo g r anad ino ! 

F R A N C I S C O J. C Ó B O Í . 
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L Í T E R A T Ü R A C A B A L L E R E S C A . 

O r i g e n d e l o s l i b r o s d e c a b a l l e r í a s , y 

p r i n c i p a l e s o b r a s d e e s t e g é n e r o , 

e s c r i t a s e n E s p a ñ a , h a s t a l a p u ­

b l i c a c i ó n d e l Q u i j o t e . 

I . 

El pueblo romano , rea l izando su pi 'ovidon-

cial misión de unificarlo todo, babia l legado á 

la c u m b r e de la prosper idad; al p ináculo de 

la dicha y del poder ío : como una consecuen­

cia na tu ra l y lógica, la corrupción y la igno­

minia s iguieron á la v e n t u r a y al l auro . Los 

adelantos y acrecentamientos q u e se obt ienen 

y se conservan por la espada, embr iagan á 

los pueblos; y t ras la embr iaguez viene el es­

t upo r y la muer t e . R o m a no era mas que una 

sombra de lo q u e fué, cuando Constant ino de­

claró rel igión del estado á la crist iana. A d ­

mi remos la Providencia , que todo lo encami­

na y dir ige; sí, p o r q u e al p a r que Constanti- ' 

n o vence al t i rano Majencio y declara que su 

fé es la católica, y al águila legionar ia susti­

t u y e y reemplaza la Cruz del Redeii tor , las 

selvas del Nor t e se conmueven agitadas p o r 

los pasos de los pueblos ge rmanos , que lenta­

m e n t e se acercan á las f ronteras del imper io 

señor y t i r ano del m u n d o . Sin ol cristianismo^ 

fundente magnífico q u e ligó á estos pueblos 

con los lat inos, el choque de los bá rba ros con 

la afeminada sociedad r o m a n a , hub ie ra c o n ­

cluido con toda luz, y la civilización hub ie ra 

perecido en su cuna . 

Una nueva era se abre desde que Odoacro, 

a r r eba t ando de los h o m b r o s de R ó m u l o Au-

gústulo la ya ha rap i en t a p ú r p u r a , concluye 

con el r id ículo fantasma del imperio: per iodo 

de lucha, de es terminio y de regeneración. 

Las nacional idades se crean, l a s lenguas se 

modifican, la l i t e ra tu ra va r í a , y las inst i tu­

ciones polít icas cambian. Edad calificada de 

bá rba ra es la e d a d - m e d i a , y con m a s exacti­

t u d debiera l lamársela g rande . Este per íodo 

his tór ico se t rasparen ta en los l ibros de caba­

l lerías. Const i tuyen estas ficciones unas epope­

yas rudas é informes, on las que ora se p in ta 

al caballero que vá en busca de aven tu ra s á 

incógnitos países: ora los combales s i n g u l a ­

res , ora las jus tas y los torneos; ya los ama­

ños y maleficios del encantador que pers igue 

al hazañoso doncel. Invest igar los or ígenes de 

la h t e r a t u r a caballeresca; hacer una reseña su- : 

cinta de las pr incipales obras que en esle gé- ' 

ñe ro en nues l ra pa t r i a se b a n escrito bas ta ^ 

la publicación del Quijote, es el objeto que j 

nos proponemos . i 

I I . 

Tres opiniones so disputan cl campo de la ; 

crí t ica en lo tocante al o r igen y procedencia : 

de los hb ros de caballerías. P r imera : la de los ; 

que creen encont ra r el or igen de la h t e r a t u - j 

ra caballeresca en las t radiciones que nos le- ¡ 

gó la musa de los vates helerios y lat inos. Se- i 

gunda: la de los quo afirman que cslos l ibros i 

proceden de la l i t e ra tura or iental . Tercera: la ' 

de aquellos que los a t r ibuyen al influjo del ^ 

elemento germánico y al espí r i tu de la e d a d - ; 

medía . Nos dicen los par t idar ios de la pr ime- í 

ra opinión: el l ibro de caballerías es hijo do j 

la clásica an t igüedad . En efecto: si t iene un ¡ 

Or lando la e d a d - m e d i a , Grecia se h o n r a con j 

u n Aquiles: si los caballeros ciñen a r m a d u r a s ; 

y b landen espadas templadas en las aguas do j 

esos ríos misteriosos sin origen ni desombo- ] 

cadura que bañan el infierno, Aquiles y Héc­

tor poseen a rmas fabiicadas por Vulcano y 

templadas en el Loteo. Si mil descomunales ] 

gigantes embarazan las empresas y ponen co- ; 

to á las hazañas del gal lardo cabal lero, los i 

Briancos a g r u p a n m o n t a ñ a s sobre montañas 

y escalan el cielo. Mágicos, mons t ruos y e n ­

driagos del Amadis y del Pa lmer in ¡ved vues­

tros p rogeni tores en las encantadoras de T e ­

salia, en las Gorgonas , en el Cancervero y el 

Pegaso! Los caballeros comba ten en A p r e -

monl ; Aquiles y H e d o r luchan bajo las m u - ; 

ral las de Troya . En una pa labra , cuanto de \ 

ex t r año y característ ico nos p resen ta la l i te ra- ; 

t u r a caballeresca, o t ro tanto se observa en la \ 

l i t e ra tu ra de Grecia y Roma. Semejante o p i ­

nión es inadmis ible á nues t ro en tender . F í - ; 

j anse sus au to res exc lus ivamente on el ves- i 

tido, en el ó rna lo , en u n a pa labra , en lo e x - ! 

t r ínseco de la fábula caballeresca, y d e s c u i - ; 

dan de una mane ra l amentab le el examen de i 

Biblioteca Nacional de España



la p a r l e i n l c rna de esle género de composi­

ciones. Pero es más : a u n en estos detalles que 

con tanto esmero y n imiedad ci tan, nada d e -

he la l i t e ra tu ra de la e d a d - m e d i a á las l i t o -

r a l u r a s clásicas. I^a pa r lo in t r ínseca de los 

l ibros de caballerías, la cons t i tuyen y forman 

cl respeto, la idealización de la muge r , el in­

dividual ismo. E n Grecia y Roma no era o t ra 

cosa la m u g e r que un i n s t r u m e n t o de b ru t a ­

les placeres. El h o m b r e en eslas naciones con­

fundía su personal idad con el oslado, l ié aqu í , 

pues , cómo, en lo sustancial , el l ibro de caba­

llerías no puede der ivarse de la an t igüedad 

pagana . N o podemos aceptar que lo ex t e rno 

en el l ibro de caballerías sea hijo de las crea­

ciones de Homero y de Virgil io. La Iliada y la 

Odisea, la Eneida y t an ta y tanta obra como 

nos legó el n u m e n de los an t iguos vales, y a - , 

cían sepul tadas en los archivos y bibliotecas, j 

Y no se nos responda que t rad ic iona lmente i 

e ran conocidos los héroes paganos por la plebe I 

de la edad-media ; la his tor ia de la l i t e r a tu ra i 

desmiento aser to semejanle . \ 

Exis te un pueblo en la península arábiga . : 

que cifra en la l iber tad su dicha, y que no i 

posee mas r iquezas que sus rebaños , su tien­

da de cuero y su fogoso corcel. Mahoma a r ­

roja á los árabes en el movimien to genera l 

de los pueblos: r ecor ren g ran p a r t e del umn-

do conocido con el Coran en la s íníeslra y l a ; 

espada en la d ies t ra . E n t r a n en España : los i 

ejércitos de D. Rodr igo desaparecen an te la i 

b a n d e r a del Islam como se disuelvo y d i s ipa ; 

la niebla á los rayos del sol. El pueblo á r abe | 

habia pene t rado on la Pe r s i a ; de alli I raiai 

cos tumbres cabal lerescas; más t a rde , las c ru- | 

zadas ponen en comunicación el Orieji te con. 

el Occidente y aun más se difunde y crece-

el espí r i tu caballeresco. De esta m a n e r a se 

expresan los par t idar ios do la s egunda o p i - j 

n i o n ; los arabistas . Pe ro no observan que laj 

mu je r carece d e significación en Or ien te , que] 

la índole dol genio semita r e p u g n a la poes ía 

objetiva, y para concluir , q u e los encan tamen­

tos, los duendes , los genios y los trasgos nó 

cabían den t ro de las disposiciones coránicas.) 

En Persia , cierto q u e florece la poesía objeti­

v a ; pero esto ün icameu te t iene l u g a r cuando 

el genio indo-europeo se sobrepone al semitaJ 

P e r o á m á s de eslo, lo q u e p o r completo 

des t ruye la opin ion que anaUzanios, es que 

an tes que en el concilio de Clermont resona­

se el entusiasta g r i to de «Dios lo quiere ,» an­

tes que el e lemento semita t rasp i rase a lgún 

tanto t ras ladándose de la un ive r s idad cordo­

besa á Francia é Ing la te r ra , exist ían ya los 

l ibros de caballerías . La crónica de M o u -

m o n t es buena p rueba d e eflo, por que como 

es sabido se compone de f ragmentos caballe­

rescos escritos p robab lemen te del sét imo al 

noveno siglo: recopilóse esta c rónica en H 5 I . 

Por lo que dicho l levamos, c laro aparece que 

la opinion m á s aceptable y veros ími l es l a 

t e rce ra . 

Los pueblos apell idados bá rba ros por la or­

gullosa Roma no carecían de l i t e ra tu ra , como 

gene ra lmen te se as ien ta ; b u e n a p r u e b a de 

esta ve rdad , la colección formada en tic'mpo 

de Car lo-Magno. La poesía de los godos , 

pueblo el m á s adelantado en t re los de or igen 

teutónico, era ruda , pero viva y an imada; dig­

na, en uua pa labra , de los va tes que la es­

cr ib ían y de los héroes que ce lebraba . Los 

cantos d o l o s p r imi t ivos bardos , encaminados 

á enal tecer y encomiar las hazañas de H e r m a n , 

se h a n p e r d i d o ; s iendo m u y l amen tab le la 

desaparición de estos m o n u m e n t o s , p o r que 

merced á ellos, tal vez p u d i e r a desen t rañarse 

y aclararse a lgún t an to , lo q u e de oscuro tie­

ne cl or igen de la l i t e ra tura caballeresca. 

Las poesías que el t iempo ha respe tado de­

dicadas á recordar las hazañas de los Alilas y 

Teodoricos, t ienen u n sabor caballeresco. 

La mitología de los pueblos del Nor te , no 

es o t ra cosa que u n p o e m a ; lucha c o n t i n u a y 

t i tánica en t r e el bien y el ma l . La mujer go­

zaba de g r a n consideración e n t r e los bá rba ­

ros , pero á más de esto debe tenerse en 

cuen ta q u e la cabal ler ia es u n reflejo de l es­

p i r i t u de la edad-media . El feudalismo, ins­

t i tuc ión conven ien te en su época, dió m a r g e n 

á bas tantes abusos y t ropel ías q u e arranca­

ron al generoso corazón del h o m b r e una 

pro tes ta . La ley e ra en demasía déhil y no 

podia e x t e n d e r su pro tec tora influencia á to­

das par tes : así es que donde esta no alcanza­

ba, hub ie ra de verse el indiv iduo cu la nece­

sidad d e p ro tegerse y p ro teger á los demásj 
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7 el caballero acudia en cumpl imien to de la 

sagrada promesa que hizo al pié de los a l t a ­

res , á defender al débil y al inocente . l i é 

aqu í la razón por qué aparece la caballería 

como u n hecho g e n e r a l Hé a q u í p o r qué flo­

rece más en Francia é Ing la t e r r a que en E s ­

paña é Italia. Podemos afirmar como c o r o l a ­

r io de lo q u e acabamos de exponer , q u e el 

l ibro d e cabal ler ías es hi jo en su p a r t e e x ­

te rna de la l i t e r a tu ra germánica , en su pa r t e 

i n t e rna refleja la edad-media, v in iendo á ser 

d e esta sue r t e pa lpable demostrac ión d e el 

t a n manoseado ax ioma : « la l i te ra tura no es 

m á s que el reflejo de la época en q u e v ive y 

se desarrolla,» y como ha dicho cl posit ivista 

Ta ine «el esqueleto donde el h is tor iador y el 

filósofo es tudian al h o m b r e de las generacio­

nes pasadas.» 

III . 

Antes de e n u m e r a r los pr inc ipales l ibros 

de caballerías q u e en n u e s t r a pa t r i a se escri­

b ie ron , b u e n o será decir a lgunas pa lab ras 

acerca de una cuest ión q u e no deja do tener 

impor tanc ia . 

El S r . A m a d o r de los Ríos , q u e con t a n t a 

erudic ión como ingen io , está h i s tor iando 

n u e s t r a rica y gal larda l i t e ra tu ra , se equivo­

ca, á nues l ro en tende r , cuando considera los 

l ibros de cabal ler ías como una transformación 

del a r te vu lga r e rud i to . La opinion del nor te ­

amer icano T iknor , q u e los clasifica e n t r e los 

géneros d e l i t e r a tu ra popu la r , nos parece más 

aceptable. E n p rueba de esto, bas ta fijar la 

atención en los cuentos que a u n hoy se escu-

ehan en boca del vulgo y que no son o l r a 

eosa q u e f ragmentos d e l ibros d e cabal ler ías . 

Los e lementos const i tut ivos de estos l ibros 

es taban en la m e n t e de todos. Cervantes nos 

dice, q u e los segadores encon t raban un r a t o 

de solaz y u n m o m e n t o d e alivio á sus r u d a s 

ta reas , leyendo de noche en la ven t a donde 

se a lbe rgaban , la his tor ia de D. Cironcilio de 

Trac ia . Sal iendo del pueblo este género l i t e ­

ra r io ; s iendo, permí tasenos esta expresión, su 

pas to y a l imento in te lectual d u r a n t e dos cen­

t u r i a s ; ¿cómo afirma el i lus t rado au to r de la 

his tor ia de la l i t e r a tu ra española q u e los l i ­

bros de caballerías son u n a transformación 

del a r le erudi to? 

I V . 

Indudab lemente , en donde p r i m e r o nacie­

ron los l ibros de caballerías fué en la Norman-

día, la Bretaña francesa y en Ing la te r ra : así 

lo a tes t iguan los p r i m e r o s l ibros q u e en este 

género se escribieron. 

Casi desde su nac imiento , el género litera­

r io que es objeto del p resen te ar t ículo, puede 

clasificarse en cua t ro ciclos. El ciclo Bre tón 

que t iene por héroes á Ar tus y los caballeros 

de la Tabla Redonda : la pr incipal obra de es­

te ciclo es la crónica de Moumont . El ciclo 

Carlovingio: á este per tenece la lan célebre 

Crónica de Turp in . El ciclo Religioso iniciado 

por el l ibro t i tulado «Demanda del S. Crial.» 

El cuar to ciclo se refiere á las tradiciones, 

góticas, francas y borgoñonas . Schlegel afir­

m a que este ciclo t iene u n a base hislórica. 

Según el Sr, Amador do los Ríos, cl or igen 

de los l ibros de caballerías en España , debe 

buscarse en los Votos de Pabon. T ikno r cree 

que esta obra es una cont inuación del poema 

de Alejandro, de J u a n Lorenzo d e Segura ; 

p e r o según demues t r a el Sr. Ríos, no cabe 

duda de que es un poema caballerosco cor ­

respondiente al ciclo Carlovingio. Exis ten á 

más de esta, producciones que nunca h a n fi­

g u r a d o en la his tor ia de las letras patr ias: 

tales son: «El noble cuento del emperado r 

Carlo-Maynes de Roma e de la b u e n a empe­

ra t r i z su mujer .» 2 . ' : Eslor ia del Rey Gui­

l lermo de Ingala l ie r ra . 3.*: Formoso cuen to de 

Ottas e Florencia su fija e del buen caballero 

Esmere , i.': Cuento de la e m p e r a t r i z de Ro­

ma e de su castidad.» Eslas composiciones 

per tenecen al ciclo Car lovingio , al Bre tón y 

al Rehgioso. 

No segui remos al e rud i to au lo r antes cita­

do, en las invest igaciones que acerca del orí-

gen y carácter de estas obras h a hecho : l ibro 

de m á s impor tanc ia , ob ra más t rascendenta l en 

nues t r a h is tor ia l i te rar ia , rec lama nues t ra 

a tención. El Amadis de Gaula , producción 

q u e escitaba el en tus iasmo de aquel los espa 

ñoles del siglo X V I , q u e así e m p u ñ a b a n la 

espada p a r a h o n r a de nues l ra nación, como 
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la p luma pa ra su enal tec imiento y gloria, 

merece ser conocido con algún de ten imien to . 

Dícese comunmente , que esta obra fué e s c r i ­

t a por u u bidalgo p o r t u g u é s l lamado Vasco 

de Loboira; no se croa, sin embargo , que esto 

cor re como moneda usua l en t r e los por tugue-

»es: muchos escri tores de esta nación a t r ibu­

y e n la obra , ora á Ped ro de Lobeiro , ya al 

infante D. Pedro , y a al infante D. Fe rnando . 

A más de esta divergencia que hace a lgún 

tanto sospechoso el or igen del Amadis , es de 

notar , que el supues to or iginal po r tugués , se 

h a perd ido ; y a u q u e p o r a lgunos se afirma 

que exist ia en la biblioteca de los duques de 

Abei ro , es lo c ier to q u e p o r m á s dil igencias 

que se han hecho, no ha sido posüjle e n c o n ­

t rar lo . Autos q u e las crónicas por tuguesas 

a t r ibuyesen el Amadis á Vasco de Loboira. 

' gozaba ya este l ibro de no escasa celebr idad 

en t r e los castellanos. El canciller Pe ro Lopez 

do Ayala lo menciona con referencia á sus 

priuici 'os años, las t imándose de haber perdi ­

do ol t iempo en la lectura de un Ubro que 

n a r r a sucesos fuera d e toda ve rdad y verosi­

mil i tud. Fundados cu el dicho de Pero Lopez 

de Ayala y en otros test imonios contemporá­

neos, podemos af irmar que el Amadis se es­

cribió antes del año de i 3 6 0 : ahora bien; 

Vasco de Lobeira nació en el año de L370; 

luego no pudo escribir el Amadis . 

Habiendo l legado el an t iguo manuscr i to de 

esto l ibro á manos de Ordoñez de Montalvo, 

na tu ra l de Medina de l C a m p o , re juveneció el 

estilo, corrijióle algún tanto y lo dió á la es­

t a m p a hacia el año de 1492 ; p e r o desgracia­

damente esta edición se h a perd ido y la que 

co r r e como p r i m e r a es la del año de 1319. A 

contar desde esta fecha, innumerab les edicio-

u e s y t raducciones so hicieron del Amadis . 

Cervantes , en el escru t in io de la l ib re r ia 

del ingenioso hidalgo, juzga el Amadis de 

osla suer te : «Como dogmat izador de una seta 

lan mala, se le debiera condenar al fuego,» 

dice el cura . «No, responde el ba rbe ro , que 

t ambién he oido decir q u e es el mejor que en 

este género se h a compues to ; y asi, como 

único en su ar te , se le debe perdonar .» 

La pos te r ior idad h a confirmado esle ju ic io: 

en efecto, la fluidez y na tu ra l idad de su es­

ti lo, cosa q u e , como no ta T ikno r , es verdade­

r a m e n t e ex t r aña en un l ibro de caballerías; 

lo bien p in tados que en él se encuen t r an los 

sent imientos caballerescos; la va r i edad d e to­

nos q u e en él se ha l lan , justif ican e l juicjo 

de Cervantes . Pero el lector- de nues t ro siglo 

apenas puede comprender cómo se leía con 

avidez una o b r a , en que lo enredado del 

a r g u m e n t o confunde la imaginación, y donde 

el in te rés desaparece p o r completo al leer 

combates y batal las en los que el éxito no es 

dudoso, pues s iempre h a n de r e d u n d a r en 

prez y gloria del hé roe . 

Las sergas de Esplandian, hi jo de Amadis , 

el Amadis de Grecia y Agesilao de Calcos, 

D. Silvis de la Selva, D. Belianís y el Espejo 

de Pr incipes y Caballeros, cons t i tuyen l a in­

numerab l e familia de los A m a d i s e s ; mere ­

c iendo el olvido en q u e yacen , p o r la pobre­

za do su invención y lo amane rado de su es­

tilo. Escepluarse debe, sin embargo , el Don 

Belianís, l ibro q u e Cervantes j u z g a d igno de 

ser leído. 

V . 

Poco t a rdó en nacer en España o t ra familia 

de héroes ficticios : la de los Pa lmer ines . El 

p r i m e r o de ellos es el Pa lmer in de la Oliva 

impreso en l ü 2 S ; sabido es que Cervantes 

condena á el corra l a este mal aven tu r ado 

l ibro. El Pr imaleon y Polencos y el Cabal lero 

Piat i r , forman su cont inuación. Pe ro la ob ra 

m á s i m p o r t a n t e de esla familia es el P a l m e ­

r in de Ing la te r ra . Cervantes le oree d igno de 

ser gua rdado en u n a caja como la q u e A l e ­

j a n d r o d isputó pa ra las obras d e Homero . 

At r ibuyese á Luís H u r t a d o , poe ta to ledano. 

D. Duardos c ier ra esta familia. Dice T iknor 

que existen á más de los l ibros do que lleva­

mos hecha mención, m á s de c u a r e n t a q u e no 

pueden clasificarse en d e t e r m i n a d a familia. 

T i r a n t e el b lanco, d e Monlorel l , poe ta c a t a ­

lán: D. Cironcilio de T r a c i a , Fél ix Marie de 

Hircania, y la Historia del emperador C a r l o -

Magno, son los más notables e n t r e los d e ca­

bal ler ías sueltos. 

Es le género l i te rar io t o m a u n a nueva ten­

dencia p u r a m e n t e rel igiosa s iguiendo las 

huel las d e la Demanda del S. Grial. H i e r ó n i -
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1)10 de S. P e d r o escribe, con objeto de c o n ­

cluir con los libros de cabal ler ias profanos, 

polilla y destrucción de la repiiblica, su C a ­

baller ía Celestial, impresa en Valencia en 

i'ó'ói. Consta de dos p a r t e s : ' la p r i m e r a se 

t i tula Raíz de la Rosa fragante y no es más 
que una exposición alegórica del an t iguo t e s ­

t amen to has ta los t iempos de Ezequías ; la se­

g u n d a l leva por t í tu lo Hojas de la Rosa fra­

gante y se ocupa del Nuevo tes tamento . Pro­

metió una tercera pa r t e con el t í tu lo de Flor 

de la Rosa fragante, pe ro no la publ icó. Esca­

so éxi to tuvo esta tenta t iva , si b ien no dejó 

d e p u b h c a r s e a lguna que o t ra obra con el mis­

mo carácter y tendencias . 

La apar ic ión del Quijote, obra prodigiosa , 

do u n genio sin s e g u n d o , da el golpe de 

muer to á la h t e r a t u r a caballeresca. En la pro­

funda sima del olvido yaco sepul tado tan to y 

t an to ficticio caballero: polvo y h e r r u m b r e 

son sus fantást icas a r m a d u r a s . Ensalcemos á 

los Felicianos de Si lva, á los Ordoñez , Díaz 

Rivera y Fernandez ; sin sus desatontadas 

producciones no exis t i r ía el Quijote, y E s p a ­

ña no contar ía en su parnaso u n genio dig­

no de compet i r con los Horneros, Virgi l ios y 

Dantes . 

Josii; E S P A Ñ A L L E D Ó . 

Habiendo llegado á nues t ro poder , a lgunos 
or iginales d e los versos d e la Sr la . D." Ampa­
ro García , joven poetisa que en la soledad del 
c laust ro , dedica sus ocios al cul t ivo de las 
l e t r a s ; tenemos lioy la satisfacción de da r á 
conocer una de sus sent idas inspiraciones re-
bgiosas , inser tando en nues t r a s co lumnas la 
s iguiente poesía, tomada al azar en t r e las de 
su colección manuscr i ta , y quo p o r su senci­
llez y belleza, como por el objeto á que está 
dedicada, creemos será del agrado de nues­
t ras lectoras. 

Á MARÍA. 

Virgen b e n d i t a , 
mágica e s t r e l l a , 
r o sa f r a g a n t e , 
p u r a v i o l e t a , 
cedro f r o n d o s o , 
fuerte p a l m e r a ; 

oye el suspiro 
con que se queja , 

quien rend ida te invoca por m a d r e 
de la clemencia. 

Yo sé. Señora , 
que , qu ieu se llega 
y de tu man to 
la oril la b e s a , 
s iente en su pecho 
íé v e r d a d e r a , 
s iente una l lama 
que lo e n a j e n a , 

s iente , en fin , el a roma suave 
de tus esencias. 

Sé , q u e f a v o r e s , 
Víi 'gen exce l sa , • 
das al que humi lde 
te ama y te ruega : 
sé , que te agradas 
de la inocenc ia ; 
y al desvalido 
t u mano m u e s t r a s : 
sé , que al que llora 
t r i s t e , consuelas ; 
que de los niños 
m a d r e eres t i e r n a : 
sé , pues , mi m a d r e , 
y en tu p resenc ia , 
deja que llore 
todas mis p e n a s , 

y que goce t ranqui lo mí pecho 
paz du rade ra . 

Ya ves que vengo 
firme y r e s u e l t a , 
á consagrar te 
mi vida entera . 
D a m e , Seño ra , 
en cambio de e l l a , 
u n a sonrisa 
de esas tan t i e r n a s , 

que m e r e c e , cual gloria t emprana , 
qu ien te venera . 

Vi rgen b e n d i t a , 
p u r a a z u c e n a , 
cedro f rondoso, 
fuerte p a l m e r a : 
y a de tu lado 
nad ie me a l e j a : 
sé compasiva 
y oye mis q u e j a s , 

por q u e quiero q u e d a r m e p rend ida 
de tus cadenas. 

A M P A R O G A R C Í A . 
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LA REBELIÓN DEL ALBAICIN. 

EPISODIO DE LAS GUERRAS DE GRANADA. 

( C O N T I N U A C I Ó N . ) 

I V . 

Azaator , cuando enojado con su esclava, 
ó más b ien con sus propios pensamien tos , 
bizo cal lar á la C n r a n d e r a , despidió á su s e r ­
v i d u m b r e y bajó á su j a r d í n á refrescar sU 
frente con el suave contac to de las a u r a s bal­
sámicas y r e g e n e r a d o r a s de la noche . No po­
día sin e m b a r g o desechar las canden tes ideas 
q u e a t o r m e n t a b a n su esp í r i tu ; y con esa t ena ­
cidad con q u e suelen acosarnos las m e m o r i a s 
tr is tes ó las a m a r g a s re í lexiones q u e q u i s i é ­
r a m o s a p a r t a r do noso t ros , encon t rándose l i ­
b re eu la soledad y las t inieblas , esclamó; 

—íDios jus to y omn ipo t en t e : cuan c ier ta va 
sal íeudü la fatídica predicción del i n t r ép ido 
Muza on ol n ioxuar , al t i e m p o d e leerse las 
capi tu lac iones p a r a la en t r ega de Granada ! 
"Dejad , dijo, eso inú t i l l lanto á los n iños y 
las mujeres : t engamos todav ía corazón , no 
p a r a d e r r a m a r t ie rnas l á g r i m a s , s ino p a r a 
v e r t e r has ta la ú l t ima gota de n u e s t r a san­
gre . Hagamos un exfuerzo do desesperac ión: 
y o estoy p r o n t o á acaudi l laros p a r a a r r a s t r a r 
con denuedo y corazón va l ien te una m u e r t e 
honrosa en el campo do bata l la . ¿Nó? Si nó , 
o igamos con paciencia y se ren idad estas mez-; 

n inas condiciones , y dob lemos el cuel lo al 
u r o y p e r p e t u o y u g o do u u a vi l esclavi tud. ' 

¿Pensáis quo los cr i s t ianos se rán fieles á lo 
q u e os p r o m e t e n , y q u e el rey d é l a conquis ­
ta será tan generoso vencedor como v e n t u r o ­
so e n e m i g o ? Os engañá i s . T ienen sed de 
n u e s t r a s a n g r e y se h a r t a r á n d e ella: la m u e r ­
te , con todo, es' lo menos q u e nos amenaza . 
T o r m e n t o s y afrentas m á s g raves nos p r e p a r a 
n u e s t r a enemiga fo r tuna : el robo y el saqueo 
de nues t r a s casas ; la profanación de n u e s t r a s 
m e z q u i t a s ; los u l t ra jes y violencias de nues­
t r a s hijas y muje res ; la opres ión y los man­
damien tos injustos ; la in to le ranc ia c rue l y las 
a rd i en te s h o g u e r a s en q u e al i rasarán nues t ros 
míseros cuerpos : todo esto v e r e m o s con nues­
t ros o j o s . . . lo v e r á n , al menos , los misera­
bles q u e a h o r a l o men la h o n r a d a m u e r t e ; 
q u e yo p o r Aláh, no lo veré . La m u e r t e es 
c i e r t a y está do todos m u y c e r c a n a : ¿pues 
p o r q u é n o empleamos el b r e v e plazo q u e nos 
res ta p a r a m o r i r , defendiendo n u e s t r a l iber­
tad? La m a d r e t i e r ra rec ib i rá lo que p rodu jo , 
y al q u e fal tare s e p u l t u r a q u e le esconda, no 
le fa l tará cielo q u e le cubra . ¡No q u i e r a Dios 

q u e se d iga q u e los nobles g r a n a d i n o s n o 
osaron m o r i r p o r su patr ia!» 

—¡Oh , sí, el v a h e n t e Muza ten ía razón! 
Pe ro ¡Dios mío! no es lo m i s m o c e r r a r u n a 
la rga campaña , res i s t iendo en l id honrosa 
hasla m o r i r en defensa del hoga r , q u e levan­
tarse en rebe l ión ab ie r t a con t ra el dichoso 
vencedo r q u e nos h a sojuzgado. A lgunos años 
de dulce paz y rega lado a b a n d o n o , de g ra tos 
goces y apacible molicie, h a n ene rvado la 
fuerza de nues t ro s corazones , han enfr iado el 
a r d o r de n u e s l r a s ang re y h a n has ta e n t u m e ­
cido nues t ro s robus tos b razos . Luego , es po­
sible q u e Cisneros q u i e r a r e a l m e n t e n u e s t r o 
b i en y se p r o p o n g a n u e s t r a e t e r n a sa lvac ión . 
El a rzobispo Ta lave ra está u n i d o á él, con su­
mis ión absoluta : nues t ros fieles morab i to s y 
nues t ro s vene rab le s a l faquíes h a n v u e l t o de 
la Alcazaba, convencidos: el p rop io fray Her ­
n a n d o ha dicho, q u e Cisneros h a conseguido 
t r iunfos m a y o r e s q u e D. F e r n a n d o y D . ' Isa­
bel , p o r q u e estos, sólo conqu i s t a ron el t e r r i ­
to r io , m i e n t r a s aque l h a ganado las a lmas de 
Gr ;mada . Yo m e confundo, t i t ubeo , desfallez­
co y tal v e z . . . 

A q u í l legaba el Zegr í en sus medi tac iones 
ó en la lucha q u e su esp í r i tu sos ten ía , cuan­
do la C u r a n d e r a se le puso de lan te , y con voz 
d u r a y aconto b r eve , le d i jo : 

— A z a a t o r , un capel lán del min i s t ro Cisne-
ros v iene á l l amar t e de pa r lo suya . ¿Quieres 
oírle? 

—¡Ah! sin d u d a es taba escr i to . Voy , pues ! 
El Zegr í Azaa to r en t ró a p r e s u r a d a m e n t e 

en su casa; la C u r a n d e r a , q u e hab ia oido las 
ú l t imas pa l ab ra s de s u . m o n ó l o g o , y v íó , al 
pá l ido reflejo de la luna , sus ojos h u m e d e c i ­
dos p o r las a rd ien tes l ág r imas q u e su ín l i ino 
dolor y sus penosas reflexiones hab ían , como 
nubes ' bo r r a scosa s , l evan t ado en su r evue l to 
corazón, se q u e d ó v iéndole i r , fría, impas ib le , 
r íg ida , i ndomab le . 

De p r o n t o , y á la m a n e r a del metá l i co que­
j i do do u n a es ta tua de b ronce , p o r el choque 
r e p e n t i n o de un fuer te gu i j a r ro he r ida , se 
desprend ió de su pecho, sin q u e sus labios 
apenas le p r o n u n c i a r a n , este r o m a n c e , y a en­
tonces m u y can tado p o r el vu lgo : 

«En la c iudad d e G r a n a d a 
g r andes a la r idos d a n ; 
u n o s l l aman á Mahoma, 
o t ros á la T r i n i d a d . 
P o r un cabo e n t r a n las c ruces , 
de o t ro sale el Alcoran : 
d o n d e a n t e s o ían cuernos , 
c a m p a n a s oyen sonar . 
Te Deuní laudmnus se oye 
e n l u g a r d e Aláh, Aláh, Aláh, 
N o se v e n p o r al tas to r res 
y a las lunas l evan ta r ; 
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m a s las a r m a s de Cast i l la 
y A r a g ó n , v e n campear . 
E n t r a u n r e y ledo en G r a n a d a ; 
e l o t ro l lo rando va: 
mesando su b lanca ba rba , 
g r a n d e s a la r idos da: 
«¡Oh m i c iudad de G r a n a d a , 
sola en el m u n d o , sin p a r ! » 

V . 

N o s e sabe lo q u e Cisneros dijo al Zegr i , 
q u e fué s egu idamen te conduc ido á su presen­
cia p o r el capel lán del m i n i s t r o . Ta l vez este 
le t r a t a r i a con demas iado r igo r , é i n d i g n a d o 
e l m o r o , res is t i r ia , con esa enérgica fuerza y 
esa obs t inac ión invenc ib le q u e dan á las a l ­
m a s de b u e n t emple las violencias y has ta las 
amenazas . Ello es, q u e Azaa to r volvió á su 
palacio i r r i t ad i s imo con t r a Cisneros , y su es­
clava, la inf lexible C u r a n d e r a , n o t u v o , al 
m e n o s p o r en tonces , mo t ivo de m i r a r l e con 
desprec io por la poca firmeza de su fé y la 
debi l idad de su carác te r . 

P a s a b a n dias y meses , y Azaa to r n o dejaba 
d e rec ib i r , y a los mensages q u e de Cisneros 
le l levaba al capel lán P e d r o de León, el cual , 
sin duda , e r a e de m a y o r confianza de este; 
o r a los rega los con q u e el sagaz min i s t ro 
ten taba su avar ic ia : pas ión y vicio á q u e se 
inc l inaba m á s de lo q u e su regia es t i rpe hu­
b ie ra hecho espera r , á qu ien desconociese la 
maravi l losa genera l idad del adagio : «dád ivas 
q u e b r a n t a n penas ;» b ien , p o r ú l t imo , las 
e locuentes exhor t ac iones del sabio y celoso 
p r e l a d o , cuyo t a l en to supe r io r , p ro funda 
ciencia y e n c a n t a d o r a p a l a b r a t en i an u n po­
de r g r a n d í s i m o y c o m u n m e n t e i r res is t ib le . 

P e r o el Zegr í , á q u i e n h e m o s vis to vac i l a r 
y desfallecer en u n m o m e n t o dado , pues to 
f rente á f ren te de Dios, en la i n m e n s i d a d de 
la noche y en el abismo de la soledad, res is t ía 
t e n a z m e n t e y se obs t inaba en segu i r su fé, 
su ley, sus usos y c o s t u m b r e s : cosa q u e sor­
p r e n d í a de •an m o d o e x t r a o r d i n a r i o á los q u e 
sabían q u e Cisneros a lcanzaba f r ecuen temen­
te o t ras , a l pa rece r , m á s difíciles convers io-
s iones ; p e r o h e c h o q u e se expl ica de u n a ma­
n e r a sat isfactoria re f lex ionando q u e la Curan­
de ra n o t rans i j í a con la idea d e r e n e g a r , y 
s iendo la esclava favor i ta de Azaa to r , le su­
j e t a b a y r e t e n i a en lo q u e ella, d o m i n a d o r a 
de su v o l u n t a d i m p o t e n t e , ap rec iaba como 
u n a indec l inable obhgae ion . S i e m p r e la m u ­
j e r s u b y u g ó al h o m b r e , y á su capr icho l e 
t r ans fo rmó en ánge l ó d e m o n i o , hé roe ó t ra i ­
do r , c r i s t i ano ó m u s u l m á n : p o r eso, y en e i 
m i s m o sen t ido en (jue u n es tad i s t a de indis­
p u t a b l e t a l en to decía á sus adversa r ios : «dad­
m e la enseñanza de la j u v e n t u d , y quedaos 
c o n t o d o s l o s o t r o s m e d i o s d e g o b i e r n o , » la_^ 

iglesia p u e d e t ambién decir á sus enemigos; 
« l levaos á todos los h o m b r e s ; yo me q u e d o 
con todas las mujeres .» 

Carlos F o u r r i e r , el u topis ta de más ingen io 
que ha exis t ido p a r a hacer la p r o p a g a n d a de 
sus doct r inas , ü'na vez desengañado de q u e 
con ellos no g a n a b a t e r r e n o de Un modo per ­
m a n e n t e y definit ivo, se dir i j .ó á ellas ; y tal 
vez hubiese conseguido a r r a i g a r sus teor ías 
de la a t racción pas ional , los mov imien tos ar­
mónicos y el social ismo fa lans tc r i ano , s in la» 
r e p u g n a n t e s orgías de Meni l -montant y e l 
paso de la escuela socialista al comun i smo . 

Pe ro vo lvamos al Zegr í Azaator . El prela­
do min i s t ro , el impac ien te Cisneros, d i spuso 
q u e su capel lán de m a y o r confianza se en­
cargase de a b l a n d a r u n ' c a r á c t e r t a n empon­
zoñado y endu rec ido ; como hábi l c i ru jano 
que , v i í t a la ineficacia do los reso lu t ivos pa­
ra e x t i n g u i r un t u m o r , acudo á la punc ión ó la 
incisión p a r a ex t i rpa r l e ; cu idando do roUeriar el 
vacio q u e la operación produce , con m a t e r i a s 
á p ropós i to p a r a s anea r y favorecer la fuerza 
plast ica de la carne . El capel lán elej ido p o r 
Cisneros , fué j u s t a m e n t e Ped ro de Leon , á 
qu ien ya conocía y es t imaba el Z e g r í ; q u é 
león e r a (d ice un cronis ta , j u g a n d o gal larda­
m e n t e con el equívoco ) así de corazón como 
de n o m b r e . No pasa ron m u c h o s dias después 
sin q u e Azaa to r se n-esentase al a rzobispo , 
á qu ien d i r ig ió este b r e v e d iscurso , si h e m o s 
de c reer á Luis del M á r m o l : 

«Reverend í s imo p a d r e . Alali se .ha d ignado 
aparecérseme en la noche an t e r io r , p a r a m a ­
ni fes ta rme el e r r o r fundamen ta l on q u o esta­
ba, y m a n d a r m e q u e al p u n t o p ida las aguas 
del bau t i smo . Yo las vengo á sohc i ta r de 
V. R.; y á la vez le d igo , que p a r a r educ i r á 
los m o r o s m á s obst inados , n o t iene V. R. m á s 
q u e en t r ega r lo s á este L e o n ; pues no q u e d a r á 
m u s u l m á n q u e n o se h a g a cr is t iano, y en 
pocos dias.» 

_ Si el e n i g m a q u e se enc i e r r a en la inve ro ­
símil convers ión del Zegr í , no se qu i s ie ra des­
cifrar p o r el eficaz auxi l io de la d iv ina g r a ­
cia, la cual , s in d u d a , es la exphcac ion mejo r , 
p u d i e r a p r e s u m i r s e q u e á las exho r t ac iones 
y amenazas de Cisneros, á sus p romesas y 
regalos , a u m e n t a r í a Leon g rados de ftierza, 
las bas tan tes á vencer a q u e l ca rác te r s o b e r ­
b io y a l t ivo ; como si, en vez de plá t icas elo­
cuentes , empleó los a r g u m e n t o s del t e r r o r y 
la in t imidac ión ; ó en l u g a r de los obsequios 
y agasajos, q u e solo ob l igan la v o l u n t a d de 
u n m o d o pasagero , b izo med ia r dád ivas cuan­
t iosas, de aquel las cuyo br i l lo suele ofuscar y 
cuyo peso suele r e n d i r al h o m b r e de m á s s e ­
r e n a vis ta y de á n i m o m á s fuer te . 

P e r o e l novel is ta , u s a n d o d e su r a r o pr iv i ­
legio, q u e es de los pocos q u e a u n subs is ten , 
p u e d e h a c e r obse rva r á los l e c t o r e s , cómo el_, 
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diplomáticü Leon, el cual nadie niega q u e 
hub ie ra dado una vuoi la y has la dos á los 
Tal layra i id y WoUernich, los Cavour y losBis-
n i a rk de nues t ro t i empo, c ruza u n a noche, 
al .salir del palacio de Azaator , eslas pa labras 
con la Curande ra , que va , a lumbrándo le , has-
la la p u e r t a del j a r d i n : 

— " o r n a oslo bolsillo, comple l amen le l l e n o ' 
de monedas de oro , y vele a las Alpujar ras , 
como anoche me promet is le . 

— V e n g a , señor cape l l án ; y antes del ama­
necer i ré camiuo del presidio de A n d a r a x ; e n 
d o n d e tengo á mis padres , mis h e r m a n o s y 
mi q u e r i d o Gazu l que es mejor mozo y m a s 
joven que Azaator . 

V I . 

La convers ión del Zegr i Azaator decidió á 
m u c h o s á ped i r el bau t i smo, y entonces fué 
c u a n d o los muezzines y ios pr incipales m o ­
ros , vencidos p o r eslo" ejemplo, t an to como 
p o r los sernioiics del Alfhíjuí de ios Oniipa-
íifls, según ellos decían, ó tal vez más ( c o m o 
Mar iana e sc r i be ] por io qne íes daban, p e r ­
suad ie ron a las niuchcdui i ibros á quo se cris­
t ianasen' , de suer te quo , fal tando t iempo p a r a 
bau l i za r á cada ind iv idúo par t icular i i ionle , 
h u b o quo admin i s t r a r p o r aspers ión , d e r ­
r a m a n d o con ol hisopo sobre la mu l t i l ud a l ­
g u n a s golas de agua bendi la . Mi l , dos mil y 
liasla c u a t r o mi l pe r sonas se p resen taban al 
dia en solici tud do esla r egene radora l luvia . 

El buen fray Hernando de Talavera oslaba 
s o r p r e n d i d o , y unía su voz á los gr i tos de 
las gen tes que e x c l a m a b a n : ¡ m i l a g r o ! Aun 
los l i i s tor iadorcs menos sospechosos de candi­
d a c redu l idad ó insuperable fanas l i smo,como 
Robles , Gomez de Castro y ol propio pad re 
Mar iana , cons ignan, con palal iras del p r i m e r o 
de los tres, que «í fin Cisneros (rnxo á conoci­
miento del verdadero Dios, con halacjos, dadi­
vas y car ic íos , á los infieles vencidos de Gra­
n a d a ; si 'b ien es de recorda r s iempre , con 
Mármol , como aque l se valia de leones do 
fuer tes g a r r a s p a r a apresa r á los emperdcn i -
dos y r eca l c i t r an te s ; ó lo q u e N a v a r r o y Ro­
d r i g o hace no ta r , de que el ins igne arzobispo 
de Toledo, con poseer cuant ios ís imas r eñ í a s 
de su iglesia p r i m a d a , las empeñó p o r m u ­
chos años con sus l iberal idades y los i n m e n ­
sos gastos q u e t u v o que efectuar pa ra con­
ve r t i r á los moros . 

Poro tarde ó t e m p r a n o la violencia l lama á 
la violencia, como el abismo al abismo; y a u n 
después de los bau t i smos en masa y las ru i ­
dosas adhesiones á nues l ra rel igión ^ e los 
sabios y e levados doctores ár;tbes, muezz ines 
y alfaquíes, m o r o s do ca l idad y has ta d e es­
t i rpo regia , cual el Zegrí Azaator , y otros 
innumerab les deser lores del para í so do Ma­

homa , que bañándose en el Jo rdán del cris­
t ianismo, asp i raban á gozar las celestiales v i ­
siones y las inefables y pur í s imas du lzuras de 
la b i e n a v e n l u r a n z a ; todavía los castigos de 
moros que no se conver t ían , eran frecuentes, 
y oslaban l lenas las cárceles de presos sin m á s 
deli to que su obst inación en conservar su fé ; 
de mane ra q u e se hal laban perplejos en t r e el 
es tupor y la i ra los án imos de los moros . 
La Situación hab ía l legado á ser en e x t r e m o 
t i r a n t e , y n o ora verosímil q u e acabara sin 
u n a solución de cont inuidad por ar r iba ó por 
abajo. 

N o se conspiraba ind iv idua lmente p a r a lie- .' 
gar á p roduc i r la rebelión ; pero todos e ran 
conspiradores , sin saberlo: había , si así decir­
se puede , una aimósfera de conspiración. Es­
tas son las si tuaciones en quo bas ta una chis­
pa , de cualquier modo a r rancada del peder­
na l de las pasiones p o r el eslabón del sent i ­
m i e n t o público, p a r a p roduc i r esos g randes 
incendios q u e se ex t ienden con espantosa 
rapidez y lodo lo abrasan y d e s t r u y e n : es 
q u e h a y una mate r ia inflamable p o r el a i re 
difundida; ó tal vez que se pueden da r en los 
pueblos combust iones esponláiieas, lo mismo 
que en las personas . El lo es lo cier to, q u e 
n iuy frecuoii lemonle u n a y o l ra hoguera en­
cendidas á fuerza do soplar en mul t i l ud de 
ascuas aplicadas á combust ibles laboríosanien-
rncnlo hacinados p o r la m a n o del h o m b r e , se 
apagan con el agua lanzada por las bombas , 
y aun mejor con los tór renles desgajados de 
las nubot ; mas el fuego que p rende y se p ro ­
paga ins la iUaneamenle de un m o d o simultá­
neo , por todas ¡lartes á la p a r ; el a i re q u e se 
inflama, como arden ios hor izontes de m a r y 
cielo on u n a noche de borrasca , en u n a teni-
pesUid de los Irójiicos; ni hay quien le ext in­
ga ó b m i l e , n i h a y tampoco qu ien le vea 
pr inc ip iar , sin verle"al t iempo mismo en toda 
su fuerza, en toda su p len i lud y en lodo su 
apojeo. 

De esle modo se puede conceb i r el oslado 
de Granada en los momen tos en que t u v o 
lugar la rebelión del Albaicin. Un dia oslaba 
en él Salcedo, m a y o r d o m o del p r i m a d o tole­
dano ; y el alguacil r e a ! , Velasco de Earr io-
nuevü , bajó de la Alcazaba á hacer u n a p r i ­
sión. Hé aquí la chispa q u e d e t e n i p n ó el in­
cendio . Ma m i r a d o Velasco p o r los moros , á 
causa de la prevenc ión del vulgo cont ra los 
de su oficio, m á s a u n si lo pract ican con du­
reza y con exceso de celo, fué recibido en el 
Albaicin con esas sordas m u r m u r a c i o n e s y 
r ep r imidas amenazas , que son los vagos ru­
mores que preceden á las t o r m e n t a s : ru idos 
indefinibles; graznidos de aves agoreras ; ahu-
llidos de fatídicos an ima le s ; ecos pavorosos 
de las m o n t a ñ a s , los desier tos y los occéanos, 
que si no son presagios por tentosos de tem-
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pesiad, n i avisos misteriosos que la na tura leza 
da á los hombres , ó que los pueb los dan á l o s 
que dirijen las sociedades, pa ra que se aper­
ciban de que se forma y va á estal lar la bor­
rasca, por lo menos son s ín tomas infalibles 
de lo desconocido y acaso lo inesperado, lo 
imprevis to , lo inveros ími l quizás: p ród romos 
que s i rven de mensageros y aposentadores á 
un contagio q u e aparecerá en seguida con la 
rapidez imponen te y hor ro rosa con que del 
cielo se desprendo contra la t ie r ra ol rayo 
aselador , y en el m u n d o sub lunar se verifican 
las m á s te r r ib les catástrofes. 

(Cotiíiriwartt.) 
N . D E P A S O Y D E L G A D O . 

sacrifìcio y ABNEGACIÓN. 

C U E N T O I N D I A N O . 

Érase u n mancebo l lamado Simagú. Ágil, 

robus to y fuerte, había he redado de su v i r ­

tuoso padre la bondad del corazón, la fé y el 

t emor al G r a n d e Esp í r i tu . 

N i n g u n o como él, valeroso en el combate , 

dies t ro y sereno en la caza del t igre y del 

l e o p a r d o : n i n g u n o como é l , afable cou el 

h u m i l d e y bondadoso con el débil. 

Su choza no oslaba nunca ce r rada pa ra el 

indi jente , n i su brazo se negó jamás á prote-

j e r a l desvabdo. 

U n dia , al c ruza r cazando p o r la selva, se 

presentó á sus ojos cerca del adua r vecino, 

u n a he rmosa v i s i ó n : tal la juzgó su fantasía. 

E r a u n a joven esbelta como la enhiesta pal­

m e r a : de ros t ro m á s bello que las flores del 

bosque v i r g e n : más dulce que el reflejo d e la 

l u n a en el cercano lago. 

Y la amó con toda la vehemenc ia de su jo­

ven c o r a z ó n ; con todo el a r d o r de sus senti­

dos ; con toda la venerac ión de su alma. 

Y aver iguó qu ién era su p a d r e , se la p idió 

en ma t r imon io , y el p a d r e se la concedió. 

Y la joven, que has ta entonces no conocía 

á Simagií , le amó lambien . El aspecto varoni l 

y agradab le del mancebo la impres ionó pro­

fundamente , y su a lma le tomó por dueño , al 

oir r e la ta r los rasgos de su bondadoso ca­

rácter . , ^ 

Llegó al fin la víspera de la proyectada 

boda. La joven bajaba absorta y dis traída p o r 

la selva vecina, inmedia ta á la choza de su 

padre . 

Era feliz : mas no reía sal tando como ot ras 

veces, ni acompañaban sus dulces c a n t o s a los 

t r inos de los pajari l los del bosque . 

El sol le parec ía m á s br i l lante , más bellas 

las flores, más t rasparente el lago, más p u r a s 

las auras , y sin embargo , suspiraba su pecho 

y languidecían sus ojos. 

Amaba y esperaba. 

De repen te , un venenoso áspid escondido 

en t r e la yerba , levantó la cabeza é hir ió su 

pié desnudo . 

En el mismo ins tante de sufi-ir la morde­

d u r a , la joven sint ió q u e el frío de la muer ­

te corr ía por su cuerpo , helaba su corazón y 

paral izaba sus dehcados miembros . 

S imagú la vio desmayar y caer . Corrió á 

su lado, y sus lamentos atrajeron á aquel pa­

raje á sus deudos y amigos. La jóvcii no 

existía ya. 

S imagú s in t iendo doblegarse en su brazo 

aquel he r moso l i r io un m o m e n t o an tes tan 

bello, y y a sin color, sin fragancia y sin lo­

zanía , se en t regaba á la más viólenla deses­

peración : increpaba al m u n d o , maldecía su 

estrella, y l lamaba con los más dulces nom­

bres á la p u r a v i rgen q u e y a no podia oírlo ni 

responder le . 

El cielo amigo tuvo compasión de su que­

b ran to . En medio de su delirio, oyó una voz 

do lo al to que le dec ía : 

«Joven, si qu i e re s resuci tar á tu desposada, 

cédele la mi tad de t u vida , y sus ojos reco­

b ra r án al p u n t o la luz, las rosas vo lverán á 

sus mejillas y el a l íenlo á su pecho.» 

S imagú sin vacilar le dió la mi tad de sus 

d í a s : la joven volvió á la vida, y fué la es­

posa de S imagú . 

Vivían d ichosos : gozaban sin ambición los 

dones de la p róv ida na tura leza : al iviaban los 

dolores do sus semejantes y bendecían al 

cielo. 

Una modes ta choza al e x t r e m o del bosque, 

era el nido de su car iño . Apoyada en visto­

sos árboles d e forma diversa , q u e ag rupados 

sobre las rocas se e levaban á prodij iosa altu-
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va , se escondía en t r e aromosos arbustos y 

mat izadas flores. 

Un nuevo y dulce kizo vino á sellar la 

uuíon de la l iana y la enc ina ; una flor nac ió 

en t r e ellos con el perfume de la joven m a d r e 

y l l a fuerte savia del padre . 

En aquel t iempo, los v ientos nocivos cor­

r ieron sobro aquel la comarca. Su cielo perd ió 

la dulce t r a spa renc ia ; sus sa lubres br isas se 

ex t ingu ie ron , y la m u e r t e se aspi raba eu el 

pesado a m b i e n t e ; las flores dol bosque so 

march i taban , y enmudee ían las aves do la 

selva. Simagii fué atacado p o r ol contagio , é 

iba á mor i r . ; 

Su joven esposa mor í a t ambién de dolor, i 

Desesperada, loca , perd ida la esperanza , ! 

salió de la choza donde agonizaba su joven ; 

c o m p a ñ e r o : e ra ol despun ta r del día. Acercóos 

se á la cuna de musgo que se mecía e n t r e ' 

dos arcos, é impr imió u u t r is te beso eu la ] 

frente de la dormida c r ia tu ra . ' 

El t ierno hijo de S imagú desper tó , y al ] 

desper tar sonrió á su m a d r e , como los pajari- 1 

líos cantan al recibir el p r i m e r r ayo dol astro ] 

dol dia. i 

Aquel la inocente sonrisa fué un dulce ba l - • 

samo para ol lacerado corazón de la joven j 

m a d r e . Y cojíendo á la c r i a tu ra en sus b r a - ; 

zos, es t rechándola con t ra su seno, fe rvorosa , ; 

de l i ran te , rogó de hinojos al G r a n d e Esp í r i tu í 

por la v ida de S imagú. ] 

Y oyó u n a voz que descendía del c ielo, ; 

d ic iéndule ; 

«Mujer, si qu ie res da r tu vida por la v ida \ 

de Simagú, él v i v i r á ; y después de tu muer - ] 

te buscará o t ra compañera pa ra su choza y | 

o l r a m a d r e p a r a tu hijo.» ' 

La joven , con u n acento dulce como eli 

v iento en las cañas del lago, y t r i s te como el; 

canto del cisne, r e s p o n d i ó : í 

— S i m a g ú es mi esposo, mi señor , mí se-j 

gundo pad re : suya es mi v i d a ; m u e r a yo y! 

que él se salve. M a s . . . ¿por qué ¡oh Dios! mej 

habéis reve lado quo después de mi muer te i 

buscará o t ra esposa, y d o r m i r á en o l ro rega-l 

zo el hijo de mis e n t r a ñ a s ? . . j 

Y la pobre m a d r e es t rechaba a u n más con-; 
t ra su seno al inocente niño y le bañaba oor^ 
sus lágr imas . ; 

Entonces , u n e s t ruendo m a y o r q u e el de 

cien to rmentas , a t e r r ó el bosque y la selva, y 

una voz po ten te como la tempes tad , la dijo: 

«Mujer, no acuses al G r a n d e Esp í r i t u , se­

ñ o r de cíelo y t ier ra . Ha q u e r i d o someter á 

u n a g ran p r u e b a tu car iño y tu fé ; pe ro t ú 

no has sucumbido á la tentación, y tu fé y 

t u car iño te h a n salvado. T u esposo v iv i rá , y 

t ú v iv i rás con él. S imagú no t endrá j amás otra 

esposa q u e tú , y tu hijo no l lamará madre 

m á s q u e á tí.» 

Al imponen t e es t ruendo , sucede un vago 

concier to de dulces melodías , suaves m u r m u ­

llos y cadenciosos can tos : el bosque y el lago 

sa ludan al nuevo sol con sus gra tas y salvajes 

a rmonías , percibiéndose en t re ellas estas pa­

labras : 

«Dichosos los que sufriendo, tienen fé en su 
Dios ; por que ellos serán consolados.)) 

J O S É A G O S T A . 

EL FINAL DE UNA HISTORIA. 

Llamé á tu corazón, amada raía, 

y m u d o le enconl ré , m u d o y desier to; 

ya no v ibra á mi voz como a lgún dia; 

t u corazón ha m u e r t o . 

Vendrá quizás un t iempo no r emoto 

q u e triste y sola l lamarás tú al mío, 

y , cual sepulcro profanado y ro to , 

lo encont ra rás vacío. 

Tal suele en t re las c u m b r e s movedizas 

del mon te , p o r las nieves coronado , 

aven ta r el viajero las cenizas 

de u n volcan apagado. 

M A N U E L D R L P A L A C I O . 

G r a n a d a , 1868. 

I.a anlciior poesía forma parle de una colección que, con 
ei Ululo de "Un Liberal pasado por agua,, acalla da publi­
car su autor, lan conocido y apreciado en esta Ciudad. 
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FtEVIíSTA. 

Contra lo que esperaban algunos pesimis-
(as, que en lodas par les los bay, la qu in ta 
r eun ion de confianza que tuvo efecto el 29 
del mes anter ior , estuvo, si cabe, más concur­
rida y animada que las anter iores. 

Fundábanse aquellos, ya en la circunstan­
cia de ser segundo dia de feria, ya en la llu­
via que p o r aquel t iempo nos regalaron las 
nubes ; pero afor tunadamente ni lo uno ni lo 
otro retrajo á las bellas de asistir á los salo­
nes de nues t ra sociedad, y por lo t an to mu­
cho menos á los hijos de Adán, que siempre 
acuden á donde no fallan hijas encantadoras 
(le Eva. 

Una p rueba palpable del deseo con que 
se esperan oslas deliciosas soirees, y del atrac­
tivo que cu ollas encuent ran los socios, fué 
la puntua l idad que hubo por par le de lodos 
¿ las nueve , hora designada como más con­
veniente, por el adelanto de la estación; po­
cos momentos después de haber sonado, . ya 
los pollos impacientes por an imar la reun ion , 
sacaban elegantes parejas y rendían culto a 
Terpsicore, bailando liu acompasado rigodón 
dividido en tres tandas. 

Deberé consignar aquí , sin que eslo sea 
mi opinion par t icular , sino la de muchos que 
piensan como yo , y que por lo tanto, á mi 
modo de ver , piensan fjien, que esto bailo, 
pese á sus detractores que lo creen ex t raño 
a la época actual y propio sólo de nues t ros 
abuelos, además de ser suficionle para satis­
facer la afición do los dariseurs, presenta un 
^olpe de vista m u y agradable , y es, con los 
de su clase, el único que debe ser admit ido en 
las cul tas sociedades. Tan to eslo rigodón, co­
mo la virginia que se bailó al mediar la reu­
nion y los lancervs que te rminaron tan agra­
dable noche, estuvieron cada vez más anima­
dos, habiendo la más esquisila amabil idad en 
las jóvenes y la más franca ga lan ter ía por 
par te do ios caballeros. 

E n la par lo de canto oímos t r e s piezas m u y 
notables, desempeñadas con gran afinación y 
maestr ía . Una , aria do la ópera Leonora, de 
Mercadante, perfectamente in terpre tada por 
la Srta. D . ' Amalia Hernandez, acompañada 
por su profesor Sr . Espinel y Moya; olra, duo 
de Pía de Tolomei, por la misma y la Seño­
r i t a D.° Asuncion Rodr íguez del Rey , quien 
un iendo su magnífica voz de contral to á la 
delicada de su compañera , formaron el más 
agradablo y encantador con t ra s t e ; y o l ra , e l 
polo de la zarzuela En las astas del toro 
cantado por D. J u a n Manuel Blanes y varios 
de sus amigos, acompañados por el Sr. Gui­
llen. 

También se ejecutaron a! piano excelentes 
y difíciles piezas. La Srta. D. ' Eladia Garcia 
y su profesor, el mismo Sr. Gmllou, tocaron 
á cuatro manos una'fantasia sobro motivos de 
Giovanna d' Arco dando ella á conocer los 
precoces adelantos que ha logrado hacer á su 
corla edad en el ar le de Bellini, y siendo • 
acompañada por su maest ro como no podía 
menos do esperarse. El Sr. D. Eduardo So-
ría deleitó á la reunion con la (anda do val­
ses t i tu lada Beciierdos de Biarritz, merecien­
do con sobrada justicia los elogios y pláce­
mes que de todos recibió. La Srta. D. ' Car­
men Fernandez Gómez lució igualmente sus 
bri l lantes dotes y esmerada ejecución en u n a 
fantasía sobre la ópera Norma. Y por últ imo, 
la Srta. D." Dolores Villegas en o i rá fantasía 
de Thaíberg sobre el Moisés, logró a n e b a l a r 
de entusiasmo al auditorio, alcanzando, counj 
los an te r io re s , un espontáneo y nu t r ido 
aplauso. 

La sección do l i te ra tura nos ofreció esla no­
che cuatro bellísimas poesías, que sent imos 
no publ icar por falta de espacio. Una ti tulada 
María al pié de la Cruz de D. Manuel Seco 
y Shelly, llena de delicados pensamionlos y 
sonoras frases, leída por su autor cou el sen­
i imiento y la entonación propios do lan ele­
vado a s u n t o ; oirá, Serenata orienta!, do Don 
Sa tu rn ino Calzadilla que tenía ol colorido 
propio de esla clase de composiciones; olra i 
de D. Mariano Pina Domínguez, qu ien con el j 
t i tulo do ¡Parece mentira! explicó eu unas i 
ocurrentes quinti l las las novedades que ha 
encont rado en nues l ra c iudad á su regreso 
de Madrid ; esla. poes 'a fué leída por D. An­
tonio Salazar, porque el Sr. P ina con har to 
sent imiento de todos sus a m i g o s , no p u d o 
asistir á la reunion. Y úl t imamente cl Sr. D. 
Nicolás de Paso y Delgado nos hizo oir un 
precioso romance t i tulado Desagravios, del 
mismo corle del que nos ofreció eu olra no­
che anter ior , y en el que efectivamente des­
agraviaba á ellas, haciendo su elogio, del r i­
gor con que en su pr imer romance las habia 
t ra tado, dir igiendo añora al sexo foo su ami­
gable y humorís t ica sát i ra . Todos los poelas 
fueron escuchados con el mayor gusto p o r la 
concurrencia, siendo jus t amen te aplaudidos. 

Después de iros horas de solaz, que para 
los asistentes t ranscurr ie ron o n u n momenlo , 
l e l í rá ronsc todos m u y complacidos y sin tiendo 
no sean más frecuentes eslas reuniones , en las 
que van estrechándose más cada dia los la­
zos de amistad que en ellas se han eon-
tra ido. 
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